
Agosto 16 de 2018. 

 

Mi voto no es un cheque en blanco 014 

 

¿Y de educación? 

 

Si bien es cierto que es en la Educación Media Superior (EMS) dónde se 

encuentra la mayor deserción de nuestros jóvenes, no basta con analizar que 

es por su economía, también hay que abalizar sus capacidades. Ya que no 

todos tenemos la misma capacidad para ser licenciados, hay otros que solo 

podemos ser técnicos u oficiales especializados, así mismo habrá otros que 

solo seamos prácticos. Y no es que piense que la EDUCACIÓN SEA ELITISTA, 

HAY QUE VER QUIÉN PUEDE Y QUIÉN NO PUEDE SER UN PROFESIONAL 

CALIFICADO. 

 

Hablando de los años setentas, al menos en la generación que pertenecí en la 

Vocacional, recuerdo que hasta los que reprobaron el examen de admisión 

fueron admitidos, todos nos inscribimos y tuvimos las mismas oportunidades 

de recibir la EMS. Pero en el camino se quedaron muchos de mis compañeros, 

los cuáles encontraron un buen empleo, dado que se nos dio una preparación 

de excelencia y las empresas los contrataron aún sin haber terminado la 

escuela. Para tener una idea de la exigencia de nuestros maestros les 

comentaré: ingresamos 1800 alumnos al primer semestre, nos inscribimos 

alrededor de 1680 al tercer semestre y solo alrededor de 450 al quinto 

semestre y terminamos libres de polvo y paja 127. Que nos pudimos inscribir 

a las escuelas superiores en ese mismo año lectivo. Pero al menos de los 

1670, un 50% encontraba trabajo de oficial especializado, otros se regresaban 

al campo o a su lugar de origen y trabajaban con su familia en lo que ésta se 

estuviera desarrollando. Claro que hubo de quienes no se supo más. 

Pero aquí lo más interesante es que la formación exigía que la preparación 

fuera de primer nivel. Al menos el IPN no había el famoso pase automático, 

había que hacer examen para ingresar a la Escuela Superior (ES).  

 

Nuestro problema educativo no solo radica en la deserción de la EMS, también 

lo tenemos en la preparación que se tiene en Educación Media y Educación 

Básica, dónde por desgracia se ha perdido el rumbo y la rectoría educativa de 

los maestros, a los que se les ha mermado su poder y son relegados a simples 

instructores con vigilancia extrema. Las amenazas por parte de los padres de 

familia, de acoso, de abuso o de agresión emocional, han impedido que en 

realidad se registre nuestra realidad educativa. Mucha culpa tiene los 

maestros que, por “institucionalidad” o “compañerismo” mal entendido, no 



registran las fallas de compañeros y autoridades. Y si no lo creen solo basta 

con ver los resultados de las pruebas PISA, donde se ha demostrado que, 

desde hace al menos 25 años, nuestra educación carece de los conocimientos 

básicos de razonamiento verbal y matemático. Nomás échenle un ojo a los 

resultados.  

 

Pero en relación a la EMS no bastará con las becas económicas y apoyos en 

transporte, tipo Meade, ni con que tengan celulares o tabletas, tipo Anaya. Hay 

que hacer un verdadero diagnóstico de cómo apoyar e incentivar a quienes 

en esta etapa quieran continuar o quieran terminar sus estudios.  

 

Aquí viene parte de mi propuesta en relación con aquellos que al terminar su 

EMS o ES, si quisieran titularse como licenciados o técnicos, puedan contar 

con el apoyo del gobierno para que en su titulación hagan auditorías de 

proyectos que estén relacionados con sus áreas. Si un alumno que termina 

tuviera la seguridad de que podrá asegurar un salario, de al menos 5,000 

pesos, mensuales mientras hace una auditoría de una construcción, 

funcionamiento de un hospital o laboratorio, un instituto administrativo o 

Secretaría o departamento o dirección, cabe la posibilidad de que no solo no 

deserte, sino que vea que hay un incentivo para continuar preparándose.  

 

Aumentar la matrícula es un buen inicio pero sin una real selección de 

capacidades, sería lanzar semillas al aire y a ver en qué tipo de suelo caen.  

 

Si ya se pensó en invertir con la iniciativa privada para que los muchachos 

que estudian también tengan empleo, pensemos que también se puede 

combatir la corrupción de esta trinchera, nomás hay que irla preparando. 

 

Hasta aquí por hoy chao un abrazo y hasta siempre seguimos en la lucha. 

 

mml.16.08.2018.                 

 

 


